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B U R L A B U R L A N D O 
C A M B I O DE N O M B R E S 

AQUEL «embullo» o furor c o n que 
al cesar la dominac ión españo-

la en Cuba acometió a los nuevos 
«soberanos» por cambiar los n o m -
bres de las Calles de la ciudad m e 
pareció absurdo e improcedente, 
aunque n o impropio de las c i r cuns -
tancian. Había que demostrar la gra-
titud del pueblo a los que habían 
traído el nuevo orden de cosas, y 
nada parecía más c ó m o d o y n a t u -
ral que dar a tal o cual calle el n o m -
bre del héroe. 

Luego vinieron los patriotas del 
98, esto es, los que n o habían es -
tañe en la manigua, pero que sen -
tían hervir en sus pechos el amor 
patr io y para demostrar lo n o e n -
contraron medio me jor ene el de 
proponer que se pusiese el nombre 
de cualquier caudillo a una de las 
calles de la población. Llegaba el 
día de la co locac ión de l a lápida y 
con él la consiguiente ceremonia 
en la que se pronuciaban discursos 
sublimes, s iendo los oradores ac la -
mados por el pueblo. 

T a n grato y hasta provechoso para 
los iniciadores resultaba el espec -
táculo que muchos patriotas más 
o menos rezagados cayeron en la 
tentación de repetirlo, y asi n o h a -
bía alcalde o concejal que n o pro -
pusiese el cambio del antiguo n o m -
bre de alguna calle por el de un 
«Seboruco o un Chivir ico» , nombres 
desconocidos, pero que el proponen-
te deificada, .con lo cual el hombre 
se acreditaba de gran patriota y de 
gran tributo. 

Pero después sobrevino el espi-
rité' del «guataqueo» y se apoderó 
del «sistema». T o d o el que quería 
agradar a un su protector, en lo pr i -
mero que pensaba era en pedir que 
se le pusiese el nombre d? aquel a 
una c a l l e . . . Para eso estaban las 
calles allí a la disposición del p r i - -
m?ro que rauísiera echar m a n o de 
el'as Los ' había que n o sólo dis-
ponían del nombre de una vía p ú -

d i c a por su interés personal, sino 
para server a tal partido o c o f raa a. 
Recuerdo que el Ayuntamiento de 
Guanabacoa borró el nombre de una 
cal le que se l lamaba de «Jesús Na-
za ieno» para poner en "U lugar el 
nombre «Emi ' ío de Z o l a » . . . 

De este m o d o fueron cambiando 
los n o m t r e s de la mayor parte de 
las calles de la Habana, de suerte 
que los c iudadanos n o saciar, a 
ciencia cierta la calle en qus viv an. 
Y n o era esto lo más gracioso sinn 
que vecinos que llevaban treinta o 
cuarenta años de residencia en la 
c iudad tenían que andar pregun-
tando a los transeúntes dónde es-
taba la calle de «Perico el de los 
Palotes». 

Finalmente, con motivo de la 
Guerra Mundial y de haber entrado 
Cuba en el número de los bel ige-
rentes, s? despertó un nuevo entusias-
m o por el cambio d e nom'ori-r. modo 
sencillo e incruento de mostrar 
nuestra adhesión y cirrmatía a las 
nac iones «conipañfir?s de armas» , 
y así se rebautizaron varias de nues-
tras calles pr 'nc ipales : a una le 
pusieron «Avenida de B é ' s i c a » : a 
otra, «Avenida de Italia-»; a otra 
«Avenida del Brasil >; a otra, « A v e -
nida de Mé j i c o » , etc. etc. Y uno 
ignora en rea' idad, qué grandes fa -
vores le han h e c h o a la Repúblici. 
de Cuba, Méj ico , Italia, Bélgica, el 
Brasil para merecer tales honores ; 
pero la '"osa se explica con °1 he -
chc de que hay épocas en que los 
pueb'os p ! erden la lógica y el sen -
tido común. 

Por fortuna, c o m o el sentido <~o-
mún y la lógica son Inherentes al 
alma, podrán ser obscurecidas f n 
tiempos de pasión pero no dera-
parecen del mundo porque son esen-
cias i n m o r t a l : y así ha sucedido 
en el alma cubana Ahora si5 T a t a 
de remediar aquellas enormidades 
devolviendo a las calles de la ciudad 
sus antiguos nombres ¡Quiera Dios 
que los hombres que han tenido la 

inicitativa se « tengan en Dueñas» ! . . 
Y hacemos esta invocación a Dios, 
porque hemos visto fracasar tantas 
buenas intenciones que to lo en Dios 
podramos c o n f i a r cuando se pre -
senta una buena. 

Y a propósito de cambiar de nombres 
a las calles, mi querido compañero 
«Tartar 'n de Tarascón» se queja de 
que f e le haya puesto o se trata de 
poner el nombre de España, de la 
«Madre Patr ia» , a una a'ie lleva 
el n o m b r e de «Alcantari l la» . « Y ; 
E)*paña, no caben .términos m e -
dios. (d ice el compañero? o no se 
merece nada, o n o es acreedora a 
que le demos el nombre de una c a -
lle que huele a c l o a c a » . . . ¡Gracias, ¡ 
ilustre c o m p a ñ e r o ! . . . 

Ex 'ste en Cuba un enorme c o n - i 
trasentído en lo que se. refiere a i 
las cosas de España. Se han . res tau -
rado las Plazas de la Catedral y la 
de Armas con el ob jeto de devol -

¡ verie s su sabor colonial, esto es, 
sabor a España y al mismo tiem-
po se quiere relegar el nombre 

j de la nac ión progenitora a una 
¡ «A l cantar i l l a . . . Bueno, es una in -

consecuencia c ó m o la de brindarnos 
' amor, respeto y c a r i ñ o . a los es-
! paño'es en banquetes y so lemnida-

des. para luego aplanarnos con la 
Ley del Cincuenta por C i e n t o . . . 

Én f in , sobre el mismo tema, re -
cuerdo que «Tartr ín» , l levado de 
su buen deseo, proponia que se ie 
d:ese el npmbre de España a la 
gran avenida que ha de comunicai 
a la Ciudad con el «Bosque H a b a -
nF». No me parece mal, pero pues-
tos a bautizar o rebautizar yo !e p o n -
dría el nombre de España n la «P la -
za de Armas» . N o se que nombre 
lleva ahora esa plaza, pero el titulo 
de «Plaza d e f c p a ñ a » es el que m e -
jor le cuadro. Sa lvo un edif ic io m o -
derno levantado en la esquina de 
Ofic ios y Obispo, todos los demás 
conservan el carácter del t iempo d'e 
España. El palacio de ¡os Capita-
nes G e n e r a d ; el del Segundo C a -

. bo ; el Castillo de la Fuerza: el T e m -
plete; el trazado de los jardines; 
la m i s m a estatua d e F e r n n a n d o 
VII. 

Por todos esos edif icios está aquel 
lugar pidiendo el nombre de « P l a -
za de España» . Par»', otorgárselo 
n o se necesita más que ensanchar 
un p o c o el corazón y la mente 

M. A L V A R E Z ¡MARRON 


